
CAPITULO XVIII.
Mayordomos,

Habrá seis Mayordomos, tres llamados
antiguos, por haber servido este destino el
año anterior, y los otros tres llamados mo-

dernos.
Sus obligaciones serán : disponer , con

acuerdo de la Junta de gobierno, y previo
el correspondiente aviso del Secretario, cuan-

to sea conducente á la celebración de las
festividades de la Encarnación del Divino
Verbo, Infraoctava del Corpus, Rogativas,
Acción de gracias, Jubileos, Honras, Fu-
neral de entierros, y cualquiera otro acto
de Iglesia al que concurra la Real Her-
mandad

Harán que el criado cumpla cuanto sea
necesario en los funerales , así en las casas
mortuorias, como en las Iglesias.

Será de su cargo el celar que en todas
las funciones, Juntas y actos públicos de
la Real Hermandad se guarde la mas exac-
ta ceremonia y formalidad.

Los Mayordomos modernos se harán



cargo de las alhajas y cera de la Real Her-
mandad respectivas á sus funciones, con in-
tervención del Contador , las que entrega-
rán del mismo modo á los que les sucedan
en sus oficios en el siguiente año.

Formarán su cuenta de gastos ocurri-
dos con motivo de su destino, y firmada por
dos la entregarán al Secretario , que la pa-
sará al Contador para su examen, yá fin de
que se la satisfaga el Tesorero.

En la asistencia á los entierros guarda-
rán entre sí un turno de cuatro meses; á

saber : un antiguo y un moderno en cada
turno; y cuando por enfermedad, ausencia
ú otra causa grave no pueda asistir alguno
de ellos , lo deberá avisar con tiempo, para
que no falte otro en su lugar, resultando
siempre dos para el desempeño de este car-

go , y de este modo les será menos gravoso;

cuyo orden les avisará de oficio el Secreta-
rio,en la misma forma que se dice en el

capítulo de Diputados.



Esta Real Hermandad celebra dos
ses de Juntas, unas generales, y otras
ticulares ó de gobierno.

A las particulares ó de gobierno a;

rán los hermanos que tengan oficios i

Hermandad , y los de voto perpetuo.
Estas se tendrán á lo menos de do

dos meses ;pero convendrá sean con ma;

cuencia particularmente cuando haya
resolver algún punto, ó se requiera pai
bien y fomento de la Hermandad, é ig
mente para la recepción de hermanos.

A las generales deben asistir todoí
hermanos, yse tendrán por lo menos do;

ees al año , una después de la festividaí
nuestra Señora , y la otra el treinta de
ciembre para la elección de oficios, pud
dose tener mas estraordinarias cuando
necesario

Para la celebración de todas las Ju
se tomará la venia de nuestro Prelado,
éste ordenase sea en su alojamiento, c<



antes se ha practicado ,se dispondrá lo ne-
cesario al efecto , y se especificará en las es-
quelas de aviso, y si no, se verificarán en la
sala de Juntas , que para estos casos tiene
la Real Hermandad á espensas de la Real
munificencia de S. M.

Convocados ante diem por el Secreta-
rio los hermanos, y reunidos tanto para las
de gobierno como para las generales un
número de individuos proporcionado, á jui-
cio de los que compongan la mesa traviesa,
se colocarán en esta forma : en el banco tes-
tero de la mesa, no asistiendo el Prelado ni
Protector, tendrán la presidencia los seño-

res Consiliarios por su graduación, prefirién-
dose á los eclesiásticos: la derecha de la me-
sa el Secretario primero : la izquierda de
ella el Contador primero: próximos á éstos
sus segundos : á la izquierda el Tesorero
primero y segundo : á la derecha los Archi-
veros : á continuación los Diputados y Ma-

yordomos , y correlativamente los demás
hermanos conforme vayan llegando.

El que presida tocará la campanilla , y
puestos de rodillas se dará principio rezan-



do delante de la imagen de la Anunciación
de nuestra Señora la Antífona Ave Maria
gratia plena , &c., con la oración Gratiam
tuam, que está escrita y colocada en la me-

sa : se cerrará la puerta de la sala , y no se

abrirá sin que desde afuera toque el cria-
do, y por el que presida se haga la señal
con la campanilla.

El Presidente, después de colocados en

sus respectivos asientos , hará leer al Secre-
tario un capítulo de estas Ordenanzas ,que
podrá ser el que mas conexión tenga con

el objeto de la Junta ; leerá éste la lista de
los hermanos que hubieren entrado ó falle-
cido ;dará cuenta de los que aspiren á incor-
porarse, y leerá el acuerdo de la anterior
Junta para su aprobación; manifestará el
objeto que promueve esta Junta , y se pro-
cederá á tratar de él y de cuanto ocurra
para el buen régimen y gobierno de esta
Real Hermandad. Se previene que en las
generales se leerán todos los acuerdos de las
particulares que desde la última general ha-
ya habido ,para solo noticia y conocimiento.

Cuando algún asunto requiera votación



para terminarle, se fijará clara y sencilla-
mente la idea, y se hará la votación por me-
dio de la caja y bolas que sirven para la elec-
ción de oficios, y en la forma que para ésta
se egecuta, á no ser que en el acto se adop-
te otro medio mas sencillo, que proporcio-
nando mas brevedad, sus resultados sean
los mismos ;mas en caso de empate decidi-
rá el voto de calidad reservado al que pre-
side la Junta.

Si faltasen todos los Consiliarios, el Se-
cretario primero por sus atribuciones sus-
tituirá la presidencia, y el Secretario segun-
do actuará en esta Junta, espresando la cau-
sa en el acuerdo

Luego que el Secretario en toda Junta
haya finalizado de dar cuenta , y no ocurra

cosa alguna que acordar, lo espresará al
Presidente para que se sirva disolverla, á
cuyo efecto hecha señal con la campanilla,
y puestos otra vez de rodillas, se repetirá la
oración Gratiam tuam. &c, concluyendo
con rezar la oración del Pater noster y Ave
Maria , por la importante salud de SS.

MM. y AA., y puestos de pie un responso



por las almas de nuestros augustos Patro-
nos y demás hermanos difuntos.

El dia quince de diciembre se tendrá
todos los años la Junta de gobierno para la
proposición de los oficios que deben servir-
se en el año siguiente , en la que con vista
de la mas puntual asistencia de los herma -
nos, sus cualidades, y que manifiesten el
mayor interés y celo por el bien de la Her-
mandad, se propondrán tres para cada uno
de los oficios que hayan de proveerse.

Para la proposición de Consiliarios se
tendrá presente que cada año deben salir los
dos primeros de su cargo; los segundos pasar
á primeros; los terceros á segundos, y para
terceros en todas las elecciones tres eclesiás-
ticos y tres seglares , á fin de que salga un
eclesiástico yun seglar, yresulte siempre tres
Consiliarios de un estado y tres del olro.

Será muy conveniente que los destinos
de Secretario, Contador, Tesorero y Archi-
vero subsistan desempeñándolos algún tiem-
po mas los que los obtengan por el conoci-
miento práctico que deben tener en sus
respectivos cargos; pero sin que esto obste



de modo alguno para la proposición anual,
que de cada uno de ellos deberá hacerse
precisamente.

Los tres Mayordomos modernos pasa-
rán á ser antiguos todos los años, y se pro-
pondrán nueve individuos para elegir los di-
chos tres modernos en todas las elecciones.

Convenidos los hermanos asistentes á
la Junta en la proposición que debe hacer-
se á la general de elección de oficios , lo lle-
vará entendido el Secretario, á fin de que
para ésta estén impresos sus nombres, y
pueda verificarse la votación.

La Junta general de elección de oficios
se verificará el treinta de diciembre, á la
que deben asistir todos los hermanos, to-
mándose interés en el buen acierto de la
elección, como que de ella depende muy
particularmente el mejor gobierno y fo-
mento de la Real Hermandad.

Leída por el Secretario la proposición
que la Junta particular hace, y repartidos
los impresos á todos los asistentes, se proce-
derá á la votación por el orden que ella es-
presa , sin escederse de la propuesta , y sin



permitirse la aclamación , decidiéndose por
el que mejor le parezca á cada uno de los
tres propuestos; cuyos nombres irán enci-

ma de cada uno de los buzones de la cajita,
que llevará un Mayordomo precedido de
otro Mayordomo que irá repartiendo á ca-
da hermano una bola por el orden de
asientos, escepto al hermano que vaya pro-
puesto: es la bola la echarán en el buzón del
que elijan, y concluido se abrirá la caja en
la mesa por el Presidente, se compararán
los votos, y el Secretario anotará el núme-
ro que cada uno haya tenido ; lo cual se
practicará para cada destino hasta la con-
clusión , y en seguida se publicará la elec-
ción, la que llevará entendida el Secretario
para que la remita al Mayordomo mayor,
á fin de que elevándola á S. M. recaiga la
Real aprobación; y al mismo tiempo pasar
los correspondientes oficios á los elegidos,
cuyas contestaciones de admisión ó dimi-
sión deberán estar en Secretaría para el
quince de enero

En este dia ó pocos después habrá Jun-
ta particular, ysi alguno se hubiese eximido



con justa causa, se nombrará y oficiará en
seguida al otro hermano que fue propuesto
para el mismo destino , cuyo nombramien-
to es y será tan valedero , como si hubiese
sido en la Junta general de elección.

Lo mismo debe entenderse cuando uno

y otro propuesto se escusasen legítimamen-
te, que se nombrará por esta Junta de go-
bierno otro , para que no falte el desempe-
ño de tal destino; aunque no es de esperar
que teniendo todos los individuos un mis-
mo interés por la Real Hermandad, se des-
entiendan sin grave y justo motivo de co-

operar con su talento y celo por el bien y
fomento de la misma.

Cuando algún hermano se distinga en
el cumplimiento de alguna comisión, ó en-
cargo estraordinario en favor de la Real
Hermandad, podrá ésta, si lo tiene por con-
veniente, distinguirle nombrándole con vo-
to, ya perpetuo ó por tiempo, para auxiliar
en todas las Juntas de gobierno, sin que
esto obste de ningún modo el que pueda
ser elegido para cualquiera destino á que se
le juzgue á propósito.



Festividades que celebra esta Real Hermandad.

La principal es la que celebra por ins-
tituto desde su fundación á nuestra Seño-
ra, bajo el sagrado misterio de la Encarna-
ción del Divino Verbo, el dia 2.5 de marzo,

como á su singular Patrona y Abogada.
Es la festividad se hace con respetuosa

solemnidad en la Real Iglesia de señoras

Religiosas Agustinas Recoletas de la mis-
ma advocación, donde al presente está si-
tuada esta Real Hermandad.

El dia 24 hay vísperas solemnes, y el
25 á las ocho de la mañana misa rezada,

que dice un Capellán de honor, para dar la

comunión general á los hermanos : á las
diez Misa mayor y Sermón: en ella se ma-
nifiesta el Santísimo, al que velan alterna-
tivamente los hermanos con hachas encen-

didas hasta reservar por la tarde después
de completas

El Secretario pasará los oficios corres-
pondientes al Receptor de la Real Capilla,
para que nombre el Capellán de honor



que diga la Misa de la comunión general,
y al Prelado de san Gil ú otro convento,
para que encargue á dos Religiosos confeso-
res la asistencia al confesonario este dia
desde bien temprano hasta después de esta
Misa

Para disponer todo lo correspondiente
á esta festividad, los Mayordomos visitarán
á la señora Priora para ponerse de acuerdo
á la mayor solemnidad posible.

Si se celebrase en el mismo dia que re-
za la Iglesia , se hará en unión de la reve-
renda Comunidad, siendo del cargo de ésta
el nombrar el Predicador.

Si se trasladase á otro dia , en tal caso
asistirá la música ydemás de la Real Capi-
lla de S. M.,en virtud de la Real orden in-
dicada en el capítulo IV.

Todos los hermanos serán avisados por
el Secretario para que asistan á tan reli-
giosos actos, y se les encarga apliquen la sa-
grada comunión de este dia,y recen lo que
les dicte su devoción por las necesidades de
nuestra Santa Iglesia, salud y prosperidad
de nuestros Católicos Monarcas y Real Fa-



milia, por la subsistencia y aumento de la
Real Hermandad, y por todos los herma-
nos vivos y difuntos: en inteligencia de que

según concesión del Papa Pió VIde 26 de
enero de 1789, puede ganarse la Indulgen-
cia plenaria concedida por Paulo Ven el de
1607, en cualquier dia de Cuaresma ó Pas-
cua á que se traslade la función del miste-

rio de la Encarnación, por no poderse ce-

lebrar en dicho dia 2,5 de marzo.
Ademas de esta fiesta, que es de primi-

tivo instituto, asiste la Real Hermandad á
la procesión que las señoras Religiosas de la
Encarnación suelen celebrar el miércoles
Infraoctava del Corpus, en la que alum-
bran los hermanos, y el Estandarte de la
Hermandad le lleva un Gentil-hombre de
Cámara nombrado por S. M. á este efecto;
en cuyo caso precediendo el aviso de la
Priora, é informados por la misma los Ma-
yordomos de la elección del Monarca, prac-
ticarán las diligencias que se les previene
en la instrucción de Mayordomos, para que
todo esté pronto y se observe la etiqueta
acostumbrada en tales casos.



En las procesiones, jubileos, rogativas ú
otros actos semejantes, á que concurra la
Real Hermandad en cuerpo , no se corpo-
rará esta con otras congregaciones ó her-
mandades, según y como hasta aquí se ha
practicado.

Ademas celebra la Real Hermandad
otras festividades estraordinarias, como cons-
ta en los acuerdos de ella, con arreglo á las
circunstancias que las promueven , y á los
fondos que haya á virtud de acuerdo par-
ticular para el efecto, y á éstas asiste tam-
bién la Real Capilla por la misma Real or-
den ya citada.

CAPITULO XXI

Funeral de entierros de nuestros Augustos Patronos
yReal Familia.

La Real Hermandad asistirá á los en-
tierros de nuestros Augustos Patronos y
Real Familia, en la forma siguiente

Inmediatamente que se ponga el Real
cadáver de cuerpo presente , se colocará en
la pieza donde esté, y en punto preferente,
el Estandarte y doce hachas que alumbra-



rán el Real cadáver todo el tiempo que es-
té espuesto; el paño rico y los escudos Rea-
les encima de él;todo lo que estará al cui-
dado de los Mayordomos que asistirán al-
ternativamente con sus uniformes; y con
la debida separación de los Monteros de
Cámara , y Guardias de la Real Persona,
estarán constantemente dos hermanos con
sus uniformes de guardia.

Al formarse el entierro acompañará la
Real Hermandad con dicho Estandarte,
que llevará uno de los Consiliarios, ó en
su defecto el Secretario primero : los Ma-
yordomos con los bastoncillos, ylos herma-
nos con hachas encendidas ocupando la
Hermandad el lugar próximo anterior á la
Real Patriarcal, y cierto número de her-
manos alumbrando al lado de la Estufa; en
cuya forma seguirá hasta donde la Patriar-
cal se despida.

Tanto en este caso como en el de cual-
quiera otro, se seguirá el ceremonial y eti-
queta que apruebe S. M., y que espresará
la instrucción particular que deben tener



CAPITULO XXIL
Honras por nuestros Augustos Patronos y Real

Faniilia.

Al fallecimiento de alguno de nuestros
Augustos Patronos y de su Real Familia,
celebrará la Real Hermandad honras con
el aparato lúgubre que se requiere respec-
tivamente para tan altas Personas, en la
misma R.eal Iglesia de la Encarnación, pa-
ra cuyo efecto el Secretario pasará los cor-
respondientes oficios, para que por la Real
Guardajoyas de S. M. se entreguen la coro-
na, cetro ycollares que en tales casos se po-
ne en el féretro ; y para la asistencia de la
Real Capilla, la víspera al oficio, y el dia á
la misa de Réquiem ; después se tendrá ora-
ción fúnebre, yconcluida se cantará el res-
ponso.

CAPITULO XXIII

Asistencia á los Viáticos.

Siempre que haya de suministrarse el
sagrado Viático á alguno de los hermanos,
sus mugeres ó viudas, se asistirá con doce



hachas y dos campanillas, que llevará el
criado á la parroquia, y distribuirá entre
los hermanos que hubiese, y á falta de és-
tos entre los fieles que quieran acompañar
á su divina Magestad, cuidando de recoger-
las después de concluido.

Esta asistencia no dejará de verificarse,
aun cuando de la casa del enfermo lleven
mas hachas, ú otras congregaciones alum-
bren con ellas.

Lo mismo deberá entenderse en el Real
Palacio, que aunque se asiste de Real or-
den con hachas en este caso ,la Real Her-
mandad acompañará con todo, lo mismo
que á todos sus hermanos.

Luego que el criado sea avisado para
este efecto, llevará el altar y recado corres-
pondiente, que para tan digno objeto tie-
ne la Real Hermandad, á la habitación del
enfermo ó enferma, y colocará en parage
correspondiente , recogiéndolo al concluir-
se ;siendo de su cargo avisar á los dos Di-
putados de turno para los fines que se les
prefija en su respectivo lugar.



CAPITULO XXIV.

Entierros de Hermanos, Hermanas, muger es y viudas
de Hermanos,

En falleciendo un hermano, hermana,
muger ó viuda de hermano, la parte que
quede ó los testamentarios pasarán aviso
por medio del criado de la Real Herman-
dad al Secretario primero acompañando la
patente , requisito indispensable para acre-
ditar su derecho, á fin de que se le asista y
hagan los correspondientes sufragios, con
arreglo á la hoja de su registro.

El Secretario hará que dicho criado pa-
se á la casa mortuoria cuatro cirios con sus
blandoncillos , el paño chico , los escudos
Reales, cuatro bastoncillos y la caja, si la
pidiesen, para poner el cadáver de cuerpo
presente^^//^^^'* ¿/&t£^Sv~ A^y^-pP*-*-*~b¡?* S¿*

Si se depositase en capilla ó bóveda de
la parroquia ú otra Iglesia, no se dará na-
da de lo dicho en el anterior párrafo , solo
la caja y cuatro cirios , sin mudarlos dure
lo que dure el depósiiosri/pA jifi?¿jr>~~i<fe^¿



Cuando el entierro sea en público lle-
vando el cadáver desde la casa á la Iglesia,
acompañarán veinte pobres del Ave María
con igual número de hachas el Estandar-
te de la Real Hermandad , que llevará el
hermano de mayor graduación , y cuatro

bastoncillos los Mayordomos ; y en caso de
ir otra Congregación cualquiera que fuese,

irá presidiendo nuestra Real Hermandad:
lo cual deberá tenerse entendido en el tem-

plo para el funeral, que las demás Congre-
gaciones colocarán sus insignias en los pa-
rages que acostumbran, prefiriéndose siem-

pre las de la Real Hermandad , como son

su propio y rico paño y los escudos Reales;
y para evitar dudas y cuestiones que, por
ignorar esla preeminencia, pueden ocurrir
en un sitio tan sagrado, los Mayordomos
se pondrán de acuerdo con los superiores
de aquéllas, é igualmente para la distribu-
ción de la cera de mano, sin que se cau-
se con[us\onpi/z¿'¿it¿jt>s-i

****
Saldrán á la puerla de la Iglesia á recibir

el cadáver seis hermanos, que no sean ecle-
siásticos, con velas encendidas, ycuatro ha-



ciendo la ceremonia de conducirle al íé-
retro//^ /^^V*^,**»***.

El entierro se verificará conforme en
un todo á la concordia hecha con el Cabildo
de Curas de Madrid : su aparato , acompa-
ñamiento en la Iglesia y ceremonial , será
de los que llaman de segunda clase, y sin
faltar en nada al convenio; cuyo original
se conserva en el Archivo de la Real Her-
mandad , y que va copiado al fin de estas
Ordenanzas.^* <&&e****¿¿t-*^-**, y¿,t¿^¿-i p¿¿á^,

Por medio de esta concordia queda la
casa mortuoria libre de todo gasto , pues
corre de cuenta de la Real Hermandad, á
no ser que quiera la parte hacer otro en-
tierro de mayor clase y aparato , que en-
tonces la Hermandad satisfará á la parro-
quia la cantidad de la concordia, y la par-
te el esceso que cause la variación del fu-
neral; pero siempre se pondrá el paño ri-
co en la tumba y escudos Reales, asistien-

do con la cera de mano para el circo en to-

do entierro de la Hermandad Real.
Como el entierro espresado en la dicha

concordia solamente se obligan las parro-



quias hacerlo á los hermanos , cuyos suel-

dos no escedan de quince mil reales anuos
inclusive , la Hermandad asistirá á los que
escedan de él con el mismo paño de ella?,

sobre éste la baqueta, siempre que se pon-
ga encima el cadáver, doce blandones con
doce hachas , cuatro blandoncillos y los es-

cudos Reales; y á la parte se entregará la
cantidad espresada en la concordia , dedu-
ciéndose de ella el gasto que este aparato
haya causado, con el fin de que todos sin
distinción disfruten de igual beneficio de la
Hermandad ; pues que con la misma pro-
porción deben contribuir con la entrada y
mensualidades/ Ittrg. >i¿4/70-*- ¿a.***-

**

Se mandarán celebrar treinta misas re-
zadas por el alma de cada hermano ó her-
mana que fallezca : veinte misas mas , si es
sacerdote el hermano, ó seglar soltero, ó
viudo cuando entró hermano y permaneció
en este estado : veinte misas por las muge-
res ó viudas de hermanos.

Para el completo disfrute de entierro
para sí , su muger ó viuda , se requiere es-
tar al corriente de lo que dice el capítulo



IV,y no pasar de la edad de 45 años al in-
corporarse de hermano ; pues si pasase de
esta edad á su entrada , solo tendrá la asis-
tencia espresada para su persona , sin que
su muger ó viuda tenga derecho como las
de los demás hermanos.

Si alguna de la Real servidumbre fuese
hermana y contragese matrimonio, se ten-
drá entendido que su marido, por solo ser-
lo, no tiene asistencia alguna de la Real
Hermandad; pero ella disfrutará veinte mi-
sas mas á su fallecimiento.

Los hermanos existentes á la fecha de
la aprobación de estas Ordenanzas, á quie-
nes la Hermandad haya asistido ya á sus
mugeres, y por lo que prevenían las ante-
riores hayan entregado la mitad de su cuo-
ta de entrada, para que se asista á su se-
gunda muger, tendrán únicamente derecho
á la asistencia de ésta, ya fallezca en vida
de su marido ,ó ya viuda ; pero de ningún
modo en lo sucesivo, que no se admitirá
semejante pago

Si las viudas contraen nuevo enlace,
pierden el derecho á esta Real Hermán-



dad, mientras estén casadas; mas si vuelven
á enviudar, y por la Real Casa se les pagase
la viudedad de su primer marido , tendrán
otra vez la asistencia de la Hermandad.

Las viudas de los hermanos que falle-
cieron antes de esta concordia , serán asis-
tidas por la Real Hermandad con lo que
previenen las últimas Ordenanzas en el ca-
pítulo V,á que únicamente tienen derecho.

CAPITULO XXV

Sufragios por las almas de los Hermanos que fallecen
fuera de la corte, ó en alguno de los hospitales

de ella.

No pudiendo asistir la Real Herman-
dad personalmente al funeral de los herma-
nos que fallecen fuera de la corte , si estu-
viesen corrientes en sus pagos, se les remi-
tirá la cantidad consignada en la concordia
á los herederos ó testamentarios, para satis-
facción del entierro en la parroquia de la
población en que fallezca, para lo que de-
berá la parte remitir á esta Hermandad
certificado del Cura párroco, legalizado en
forma, de haberle hecho el entierro; yen es-



ta corte se mandarán celebrar por sus almas
las misas que respectivamente les correspon-
dan, inmediatamente que el Secretario sea
avisado ,y reciba la espresada certificación.

Si el fallecimiento fuere en algún hospi-
tal de esta corte, la Hermandad no asiste
en cuerpo, pero satisfará la ya referida can-

tidad por el entierro á la parroquia, si es

que ésta tiene derecho á reclamar entierro
muriendo en hospital; pero si no, la Her-
mandad le hará un funeral por su alma en

la misma Iglesia de la Encarnación , sin
omitir la celebración de las misas que les
corresponda, según va dicho.? ¿jpr>¿'¿> >"*

7 CAPÍTULO XXVI.

Honras generales por todos los Hermanos dijunios,

En el mes de noviembre de cada año

se celebrarán honras generales por todos los
hermanos difuntos en la referida Real Igle-
sia de la Encarnación, á que asiste la Real
Hermandad en cuerpo; para cuyo efecto
son avisados todos los hermanos.

La música de la Real Capilla oficiará



vísperas y nocturno de difuntos, y el dia
después la misa de Réquiem y responso.

El aparato funeral de túmulo, hachas,
lutos, &c., será el acostumbrado en tales
casos , sin escederse de una moderada pom-
pa lúgubre.

En la mañana del dia de las honras
hasta el responso, se celebrarán en la mis-
ma Iglesia todas las misas que puedan de-
cirse con la limosna que la Hermandad en
junta tenga por conveniente.

CAPITULO XXVII.

Prevencion para las jornadas en sitios Reales.

Si SS. MM. van á jornadas á los sitios
Reales, se elegirán entre los individuos de
las Reales servidumbres que vayan á ellas
dos ó tres que, siendo hermanos de esta
Real Hermandad ,estén comisionados para
el cumplimiento de estas Ordenanzas en la
parte posible, ya en la admisión ó en la
defunción de hermanos, llevando uno de
ellos , que hará de Secretario en comisión,
la necesaria correspondencia con el Secreta-



rio primero en todo lo concerniente á la
misma Hermandad, con arreglo á una par-
ticular instrucción que, según las actuales
circunstancias y la de la jornada , se debe-
rá formar , así como se observaba antes del
año 1808.

El Secretario primero cuidará de oficiar
á la Secretaría de la Mayordomía mayor
para que ésta, si fuese del Real agrado de
S. M., le remita lista de los que vayan de
jornada, á fin de poder elegir los que espre-
sa el párrafo anterior.

CAPITULO XXVIII.

Prevención para el caso que ocurriera separación de
Casas Rea/es,

Como pudiera suceder que durante el
tiempo de estar en su fuerza y vigor estas
Ordenanzas, la Real voluntad de S. M. dis-
pusiese la separación de Casas Reales, como
en lo antiguo ya se ha verificado , parece
oportuno prevenir lo que las Ordenanzas
de la Hermandad en aquella época prescri-
bían , que es: Que la elección de los oficios



se haga por mitad de individuos de una y
otra casa, prefiriendo para los primeros des-
tinos á los hermanos individuos de la Casa
del Rey.

CAPITULO XXIX.
Prevenciones generales.

Como quiera que estas Ordenanzas no
pueden marcar con tanta estension los
diversos casos en que pueden hallarse los
hermanos que obtienen los varios destinos
de la junta de gobierno, deberán tener una
instrucción particular aprobada por la mis-
ma junta, y firmada con su acuerdo por
el Secretario, no solo los Mayordomos, si-
no los Diputados , Tesoreros y Contadores,
si fuese necesario , para que teniéndola á la
mano, egerzan sus funciones respectivamen-
te con mas acierto , en la que se marquen
estensamente para los Mayordomos hasta el
ceremonial de las festividades, rogativas, ju-
bileos, juntas, funerales y demás actos pú-
blicos á que asistan, espresándose el modo y
orden con que deben salir los hermanos
del circo para la comunión general el dia


